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1900 .000

c a b e z a s !

«G uerra á  D iosI— 

Hagamos sa lla r  la 

bóveda celeste como 

si fuera un techo de 

papel.»  — (Congre­

so de esludiontes de 

L ieja.)

«La propiedad es un 

robo .»— (Proudhon).

«Nivelación social, 

com pleta y  absolu­

ta .» — (Cualquierdes- 

cam isado.)

F ra te rn id a d

un iversa l.

«Decreto ideal. — 

Ya no h a y  n ad a .— 

Nadie está encargado 

de lae jee iic io n  de e i -  

. t e  decreto .»— (Com- 

m une de P arís .)

« ¡ Amor l ib r e !»—  

(Ciudadana G uiller­

m ina.)

ílf«  Bienaventurado* 

los que padecen per­

secución por la ju s -
f. ■■ ■ .

tic ia .» — (Jesús, ser­

món de la m ontaüa.)

LOS D E S C A M IS A D O S
ORGANO DE LAS ULTIMAS CAPAS SOCIALES.

ADMINISTRACION;

Calle de San Jo aq u ín , n ú m . 5.
SE PUSUCA TODOS LOS DOMINGOS

PRECI OS :
Una mano, en M adrid..........................6 reales.
Id., id. en provincias. . . .  8 id. 
Número s u e l t o .................................... 4 cuartos.

ADVERTENCIA

Los Señores Suscritores d e  provincias ha­

brán d e  d ispensar á e s ta  A dm inistración por 

no haber podido servirles las siiscriciones pe­

d idas. Las coacciones y  recogid as de q u e  h e ­

m os sido víctim as nos lo han im pedido; pero  

en  lo  su cesiv o  verán satisfechos sus de.seos.

Á LOS DESCAMISADOS-

N uestra pub licac ión  h a  hecho  a lto  p o r  a lg u ­
nos d ia s , p o rque  creíam os, f ra n c am e n te , que 
e l 2 3 d e l pasado nuestros h e rm a n o s , dueños y a  
de M adrid , se h a b rían  aprovechado  de la  v en ­

ta ja  de su  triu n fo  p a ra  en tro n izarse , por m e­
dio de  actos de reparac ión  y  de ju s tic ia , qne h a ­
b r ía n  puesto  fin  á  las dolorosas p riv ac io n es  de 
su  do lorosa ex istencia ; pero nos hem os e q u iv o ­
cado, y  no podem os m énos de decir á  los d esca­

m isados con el poeta:

«¡A páticos, v iv ís con  ta n ta  m engua!

N u estro s  herm anos, acostum brados á  la  se r­

v idum bre  y  la  in ju stic ia , n o  ac ie rtan  á  sacu d ir  

su  pesado y u g o .
¡Tanto es el peso de las preocupaciones y  de 

las em ociones que  los burgueses h a n  sabido 
so sten er á  través de ta n to s  s ig lo s  p a ra  a f irm a r 
sus usurpaciones y  p riv ileg ios! ¡Tanto es en  la  
h u m an id ad  el poder de la  costum bre!

A dem ás, los trab a jo s  de nuestros h erm an o s se 
h a n  desconcertado  a lg ú n  tan to  p o r las defeccio­
nes  de  a lg u n o s  com pañeros a n tig u o s , com o E s- 
tév an ez , López, R ubau, y  h a s ta  el m ism o P i, a r ­
d ien tes  p ro p a g an d is ta s  de n u e s tra  id e a , y  que 
h o y , a l verse  sen tados en  el op íparo  b an q u ete  
del poder, o lv idan  sus h am b res  y  sus m iserias 
p asad as, y  fa ltando  á  sus com prom isos se p asan  
A los enem igos con  e l m ay o r c in ism o , y  h acen

d en u n c ia r uno  tra s  o tro  los n ú m ero s  de nuestro  
periódico. ¡Quién lo  creería!

P ero  esas defecciones de a lm as  ru in es  y  m ise­
rab le s , no  h a n  de e v ita r  el triun fo  defin itivo  de 
n u es tra  g r a n  causa. L as ap o stasías  y  o tra s  tra i­
ciones no h an  de co n ten er el im petuoso to rre n ­
te  que  se desborda p a ra  a r r a s tr a r  y  d iso lver á  
todos los u su rp ad o res  y  fa rsan tes  que  v iv en  del 
su d o ry  tra b a jo  de los pobres ex p lo tados.

L a h o ra  de la  ju s tic ia  se acerca; y  n o  lo  d ec i­
m o s c ie rtam en te  p o r la  ap rox im ación  de la  a p e r­
tu ra  d é la s  C ó rtes , adonde v e n d rá n  tam b ié n  
m u ltitu d  de descam isados; no, porque n a d a  es­
peram o s de las v ías  p a rla m en ta ria s , v ic iadas y  
corrom pidas, sino p o rque  y a  está  el verdadero  

pueblo  convencido de que solo con  su propio  y  
d irecto  esfuerzo p o d rá  sa lv a rse , y  sabem os que 
se p rep a ra  p a ra  la  p ró x im a  b a ta l l a , cuyo éx ito  
n o  puede ser d u d o so , porque n o so tro s , lo s  des­
g rac iad o s  y  desvalidos, som os m ás, m u ch ís i­
m os m ás que nu estro s  o p reso res , llám en se  re ­
publicanos, constitucionales ó m onárquicos.

Poco im p o rta  que F ig u eras, E stévanez y  Ru­
bau , a n tig u o s  com pañeros que  se h a n  an tic ip a ­
do á  ponerse a l a b rig o  de las privaciones en  que 
desfallecían, se o p o n g an  á  que sus h e rm an o s  
e n tre n  en  el espléndido festín  que por sorpresa 
h a n  alcanzado; su  cooperación  no es necesaria . 
B ueno es h ab e r conocido á  tiem po su  in m o ra li­
dad  y  su ego ísm o. N osotros no  asp iram os a l 
m ezquino  goce del presupuesto. A ntes p o r el 
co n tra rio , querem os que éste n o  ex ista , porque 
no  es m ás que la  sopa m o d ern a  de los h o lg a z a ­
nes  y  los b rib o n es. Queremos nosotros que la  
ju s tic ia  y  la  m ora lidad  sean  verdades p rác tica s , 
y  que  los p rop ie ta rio s , en  cuyas m anos se h a n  
acum ulado  p o r m edios rep robados é in d ig n o s  
el fru to  de los jo rn a le ro s , vuelva  á  la s  m anos de 
estos, y  que todo sér h u m an o  posea lo  que la  
n a tu ra leza  le  h a  destinado  p a ra  el desenvolv i­
m ien to  de sus facultades físicas é in telectuales.

Q uerem os, en  fin , que vuelva á  la  h u m an id ad  
el equilibrio  que a lg u n o s poderosos usurpado­
res  h ic iero n  p erder e n  provecho propio. A este 
g rand ioso  p royeto  d irig irem os n u es tro s  cons­

tan te s  esfuerzos, con  la  seg u rid ad  de  que habre- 

mo.s de o b ten er el éx ito  m ás  liso n je ro .

LA RELIGION.

Si fuéram os profetas h a ito s  en  lu g a r  de s e r ,  
com o som os, descam isados, m a ltrech o s  y  de­
b ilitados p o r  el h a m b re , h ab ría m o s  de a se g u ­
ra r  en  son de au to rid ad , que de aqu í á  m edio  
s ig lo  n o  h a b rá  nación , p o r a tra sa d a  q u e  e s tu ­
v ie ra , que ded ique á  la  re lig ió n  u n  solo re cu e r­
do. Las re lig io n es tienen  que  m o rir. E l p ro g re ­
so las so juzga, la  in te lig en c ia  la s  co ndena , el 
am o r u n iv ersa l las h a  em pequeñecido. L as g e n e ­
rac iones débiles, lo s  pueblos en  estado de fo rm a­
ción, necesitan  de una  fó rm ala  com ún  que  los 
encam ine  a l n o rte  de la s  satisfacciones m orales 
y  m ateria les. P ero  u n a  vez el h o m b re  e n  pose­

sión de su gen io , de su  m o ra l, y  con u n  perfec­
to  conocim iento  del o rg an ism o  socia l, ¿p ara  qué 
la  tu te la  de u n  Dios que  n i nos puede to rn a r  en 
án g e le s , n i e n fren a r la s  pasiones que h a c e n  a l 
h o m b re  enem igo  de sí m ism o? p a ra  n a d a . La 
re lig ió n  ay e r, com o la  c iu d ad  s a g ra d a , se ase­
m e jab a  á  u n  elevado m o n te ; h o y  es u n  g ra n o  
de a ren a . E l com ercian te  de so lideo  h a  c a íd o ; 
a l  h u m o  del in c ieaso , sucede el v ap o r v ir i l  de 

las p ipas de b a rro . Dios co rre  de m ano  e n  m a ­
no , se cam b ia , b r illa  a l  resp landor del sol y  se 
h a  em pequeñecido: es u n a  m oneda. E l dios fuer­
te  de Sabao se h a  convertido  en el flex ib le é in ­
s in u an te  de los ju d ío s , de lo s  com erc ian tes. E s ­
ta m o s  en p leno  pan te ísm o . ¡Os a su s tá is , m undc 

h ip ó crita ! ¿pues á  quién am ais m ás  que á  vues­
t r a  m u je r y  á  v u es tra  h ija?  ¿No am ais  m ás  a l 
oro? Hé aq u í v u estra  re lig ió n .

Si esto  es verdad , ¿podrá un descam isado  ja c ­
ta rs e  con verdad  de ser p ro fe ta , a seg u ran d o  que  
de a q u í á  c in cu en ta  añ o s  no h a b rá  en  el m undo 
re lig io n es positivas? E n  v e rd ad  os d ig o  que lo 
rec lam a  la  sociedad, la  sociedad  de  razó n , la  de 
lo s  descam isados; que se deje á  u n  lado  el oscu­
ran tism o , la  p repotencia  de esos señores n eg ro s  
é  in teresados, que os sacan  los cuartos p o r b au ­
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tiz a ro s , p o r  un iros en  sacrileg o  lazo con  una 
m u je r, y  p o r encom endar v u es tra  a lm a  á  Dios, 
euando  lo  habéis  m enester, á  razó n  ded o s c u a r ­
to s  p o r  responso. E s  lóg ica  la  ló g ica  del m u n ­
do; ó m ás  b ien , es ló g ica  la  ló g ic a  de E spaña. 
Los conservadores de la  rep ú b lica  p iden  á  voz 
e n  cuello la  separación  de la  Ig le s ia  y  del E s ta ­

do . A lardes de ind iferen tism o relig ioso . Pero 
a te n d e r : el p residen te  del P o d er e jecu tivo , el 

escéptico Sr. F ig u e ra s , el pasado  Jueves S an to , 
á  sem ejanza de u n a  m ozuela descocada, ib a  ex h i­
biendo, m etiendo  p o r los ojos á  todo el m un­

do, u n  g rueso  devocionario  que devo tam ente  
so sten ían  sus m anos repub licanas. ¿Será es ta  la  
h ip o c re s ía  del vicio? áea de ello  lo  que qu iera , 
n o s  afirm am os en  nuestras an te rio res  a firm a­

ciones: la  re lig ió n  e? un m ito  q u e  se h a  perd i­
do . E n  el fondo de la  sociedad, no  so b ren ad a  
m ás  que  el in te rés  y  la  h ipocresía; fuera de  esto 
n o  h a y  n ad a .

E s  la  segunda h o ra  de la  re lig ió n , es la  h o ra  
d e  los descam isados. Con Ju a n  L uis B erg er, 
conclu im os diciendo: [No m ás dioses! [A bajó los 
dioses!

¡¡AIMOR U B R E !!

A trás creencias, falsas religiones 
Que esclavizáis del hombre el pensamiento, 
Visible idea del honor humano 
A trás, atrás: el poderoso acento 
Del saber os condena
Y cual quedan deshechos en girones 
Los oscuros crespones
De negra tempestad, ante el violento 
Irresistible empuje
Del huracán que cruza el firmamento
Y rebram ante sobre el mundo ruje;
Así vosotras, necias creaciones
De la ignorancia vil y el miedo indigno.
A nte el impulso enérgico y benigno
De la razón hum ana
Vencidas quedareis. Sombras livianas,
Utópicas ideas criminales
De un Dios mentira y un honor inmundo.
Huid, desvaneceos;
Pues sombras sois, hundios en la sombra
Y entre sus densos pliegues escondeos;
Dios, idea'de Dios que al mundo aterra , 
Huye, desaparece,
La humanidad entera te escarnece,
Tu remado acabó sobre la tierra, 
y  tú , mentido honor, honor inmundo.
De ese Dios irrisible compañero,
Huye también; al progresar el mundo 
La voz de la razón fuerza es que vibre
Y vibrará por mí, que yo altanero 
Canto la guerra á Dios y el amor libre.

Amor, ley de atracción, impulso grato 
Origen de la vida y  los placeres,
Fuerza de unión que del humano tra to  
Apartando el estéril egoísmo 
Logras establecer entre dos séres 
E l bienhechor sublime comunismo;
Yo te bendigo, amor. Tu influjo suave.
Su armónico cantar inspira á el ave.
Por tí crece, se abre y tornasola 
De la flor la corola;
Por tí dejan las fieras su fiereza,
Por t í  naturaleza 
Existe y se sostiene;
Porque, cuanto es, cuanto el m ortal admira 
De su  existencia en t í  la causa tiene. 
jY  aun habrá, dulce amor, quien te mancille

Trabas poniendo á  la pasión humana! 
Menguada pretensión: la unión perpetua. 
La cruel vinculación de un sér á otro 
Es imposible ya. ¿Quién aprisiona 
El humano deseo? ¿quién, si loco 
De su misma locura no blasona,
Un luminoso foco
Sobre un punto no más quiere que irradie 
Su vivo resplandor? Necia impostura, 
Aspiración infame
De un fanatismo estúpido y maldito: 
¿Quién limita, que necia criatura 
Pretende limitar el infinito?

El matrimonio. Dios. Siempre ese mito, 
Siempre ese sér incógnito y tirano. 
Arma vil de cobardes mercaderes 
Que explotan una idea.
Siempre la religión, siempre ese arcano 
De imposturas y crímenes abrigo:
¡Oh! pero basta ya. La razón mia 
No consiente ta l mengua
Y yo gigante entre mi siglo enano 
Con atrevida lengua
AI mundo entero que me eseucha digo: 
Tengo á deshonra el nombre de creyente 
¿Que es esa ley precita?
¿Que es ese sacramento
Que así vende el placer? quien necesita
Que su amor legitime
Un juez imbécil de la ley en nombre
O bien un asqueroso pobre diablo
Vestido más de máscara que de hombre
Leyendo en mal latin, esas insulsas
Necedades escritas por San Pablo

Basta; ya basta. Humanidad, despierta, 
Sacude tu  ignorancia y tu  marasmo
Y con ardiente, férvido entusiasmo 
Haz que tu  voz atronadora vibre 
Cantando mis ideas;
Proclama el amor libre 
Desecha tus cadenas opresoras 
Reniega de ese Dios que ciega adoras.

DOS PESETAS DE PATRIOTISMO-

H é a q u í u n  ep íg ra fe  que  a la rm a rá  c iertam en- 
• te  á  los conservadores de la  repúb lica . H ab lar 

de d inero  y  de pa trio tism o  en u n  m ism o ren ­
g ló n  p a rec e rá  á  nuestros lectores severam ente 
rid ícu lo . Y sin  em b arg o  es perfectam en te  ló g i­
co: nos esplicaremo.?. E n  los felices tiem pos de 
lo s  transferido res, y  en  los n o  m enos bonanci­
b les  del so litario  de  T ablada, los vo lun tarios de 
aq u e lla  lib e rtad  ta n  poco definida se a g a rra b a n  
a l  cbopo con  la  in teresada  m ira  de su strae r de 
la  m esa  del presupuesto  un p in g ü e  pedazo de 
a r is to c rá tic o  jam ó n . Pero con  el advenim ien to  
de la  re p ú b lic a , todo h a  cam biado. C uarenta 
m il a rd ien tes  y  desin teresados patrio tas, em p u ­
ñ a n  va lerosam ente  toda clase de a rm as hom ici­
das d ispuestos á  sacrificar sus v idas y  haciendas
en  ho locausto  de   la  m ad re  p a tr ia . ¿Y todo
p o r qué? por dos m iserab les pesetas. E l que  ay e r 
perezosam en te  y  en  dulce abandono  de sol á  
sol, es tóm ago  vacío , d iscu rría  ig n o rad o  p o r las 
populosas calles de la  c ap ita l, hoy , in flam ada su 
m en te  de bélicas insp iraciones, satisfecho y  con ­
te n to  so ldado  de u n  p ro g reso  indefinido, p o r  so ­
la s  estas  pesetas a p a g a  su an tig u o  en tusias­
m o, y  se convierte en  dócil in stru m en to  del po­

der. Y sin  em b arg o , e sep a trio tism o ese m in e n te -

m en te  p rogresivo . Resuelve uno de los m as á r -  

duos p rob lem as de  la  ciencia económ ica; el dere­
cho a l  tra b a jo .

Y a lo  sa b é is , repub licanos aflig idos p o r la  
p la g a  del pauperism o. L as o llas de C am acho 
h u m ean  d ia  y  noche: el g o b ie rn o  de la  rep ú b li­
ca la s  espum a ; el pa ís  las p a g a , vosotros os las 
com éis. ¿Queréis m as? E n  v erd ad  que es. poco 

p rem io  dos pesetas p a ra  ta n to  p a trio tism o . Si 
sois gosquecillos que solo os co n ten tá is  con  los 
huesos que  os a r ro ja  un  g o b ie rn o  h ipócrita , t r i ­
tu ra r lo s , pero  cuidad d e n o  a tra g a n ta ro s . A nos­

o tro s  los descam isados nos q u em aría  esa  li­
m osna. Som os los p recu rso res  de u n a  revo lu ­
c ión  so c ia l, y  n o  to m arem o s de  n ad ie  lo que es 
nuestro : lo  que un gob ierno  d e ten tad o r y  com ­
puesto de prop ie tarios (entiéndelo b ien , pueblo), 
g u a rd a  p a ra  la s  clases conservadoras de que 
procede.

No m as c a r e ta s : el pa trio tism o  n i se vende, 
n i  se a q u ila ta . E l que m ercen ariam en te  le  s irve  
n o  es rep u b lican o  social; n o  h a  lleg ad o  á  m ed i­
t a r  lo  que v a le , lo que significa la  n ivelación  de 
la s  riquezas. Os llam áis  socia listas, y  d ia ria ­
m en te  su s tra é is  80.000 pesetas del fondo social: 
os an tic ipá is  á  n u es tra  o b ra , pero  e n  pequeña 
escala.

Los in tra n s ig en te s  de recto  corazón , an tic i­
pándose á  nu estro s  consejos, h an  desechado esa 
vil lim o sn a  con que los conservadores rep u b li­
canos qu ieren  m a n c h a r  la  p u ra  h o n ra  de los 
políticos de  la  O o m m iu n \ pero  n u e s tra  h o ra  se 
ac e rca ; ia  g r a n  liquidación es tá  p rep arad a ; y  
p a ra  en tonces, g u a y  de vosotros, que esas 80.000 
pesetas d ia r ia s  la s  buscarem os, y  parecerán .

BENEFICENCIA OFICIAL.

Bajo pom posos elogios se nos ofrece n a d a  m é -  
n o s  que u n a  ley  sobre  la  Beneficencia oficial. E l 

c iudadano  P í y  M arg a ll, seg ú n  las n o tic ias  que 
tenem os, no  in te rp re ta  en  la  m encionada ley  las 
asp iraciones m orales y  m a te ria le s  que ta le s  
in stituciones reclam an . E l ciudadano P í 30 con­
te n ta  con reg a la rn o s  una  b r illa n te  u íó p ia  que 
d ista  m u ch o  de o frecer p o rv en ir  á  las verdade­
ra s  necesidades del pueblo. ¿Creereis, república- 
nos pacíficos, que vuestro  m in is tra  vá  á  reso lver 
con  sn d ecan tad a  le y  el h am b re  del n iño, la  en ­
ferm edad  del p ro le tario  y  el abandono  de aq u e ­
llos séres ig no rados que se re fu g ian  bajo  la  
fr ía  m an o  de u n  estado insolente? No esperéis 
re fo rm as ta n  positivas. P í y  M argall es u n  in ­
n ov ad o r á  m edias. Socialista  ayer, conservador 
h o y , ab an d o n a  a l p ro le ta riado , á  la s  c loacas 
donde le  tienen  sum ido  sus m iserias y  la  a v a r i­
cia de los ricos.

E n  ta n to  que los in num erab les serv idores del 
m in is te rio  de la  G obernación o s ten tan  en  sus 
g o r ra s  c in ta s  doradas, adqu iridas con e l sudor 
del pobre , el espósito, el h ijo  de dos m iserias es 

a rro jad o  en ese cen tro  del in fan ticid io  leg a l, l la ­
m ado Inclusa, a r ra s tra n  lu josos trenes los m iem ­
bros del P o d er ejecutivo , y  es conducido á  los 
hosp ita les  de la  nación  el laborioso jo rn a le ro : 
¿sabéis p a ra  qué? p a ra  a b an d o n a r á  la  puerta  
del benéfico estab lecim ien to  su  d ig n id ad  h u -  
m an a , y  p a ra  to rn a rse  por b rusca  transic ión , de  
h o m b re  in te lig en te  y  libre, en  un  p á ria  á  qu ien  

solo se d esigna  con un núm ero . ¿Sabéis p a ra  q u é
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e n tra n  en  aquel fétido  é  inm undo  lu g ar?  Pues 
e n tra n  p a ra  se r  v isitados con  u n a  ind ife ren c ia  
g la c ia l por los serv idores del E stado ; e n tra n  co" 
m o sé re s  exen tos de palpitaciones y  de v id a , á  
q u ien  los h o m b res  de la  profesión ca u te r iz a n  el 
sen tim ien to ; e n tra n  p a ra  cu rarse  p o r s i solos, y  
s i n o  c u ra n , en tonces, si no c u ra n .. . .  aquello s  

tr is te s  despojos se lan zan  a l  an fitea tro  p a ra  ser 
despedazados por los p rin c ip ian te s  de la  ciencia 
m édica. ¡¡¡Triste dilem a!!! Se le  b r in d a  a l pob re  
con  el hosp ita l y  á  la  p u erta  se le  b o rra  d e l lib ro  
de los v ivos; se le cam b ia  de n o m b re . P e rm a n e ­
ce a llí ,  y  n i el in te ré s  n i  la  caridad  se c ie rn en  
«obre su  lecho d e  dolor. M uere, y  el E s ta d o  b á r ­
b a ra m en te  se cob ra  en  el cuerpo del d esg rac ia ­
do el precio  de la  B eneficencia. No puede  p a g a r  
u n a  sep u ltu ra , y  el v is tu ri d e s g a rra  su s  carn es, 
y  la  a lc a n ta r illa  a r ra s tra  sus despojos.

H é aq u í la  B eneficencia de la s  m o n arq u ías  
reacc ionarias , san tificadas p o r el esp íritu  re li­
g ioso : h é  aqu í tam b ién  la  Beneficencia repub li­
c an a  del soc ia lis ta  P í y  M arg a ll. T e con ten tas , 
pueblo, con  esto?Pues oye: escucha la s  p rom esas 
de los descam isados. Sobre la  te m p es tad  de l á ­
g rim a s  que h a  ru g id o  en  la  m o ra d a  del p ro le­
ta r io ,  se le v a n ta  h o y  el ir is  de la  v ind icación . 
P ero  n i le  h a  form ado P í y  M a rg a ll, n i  sus se­

cuaces, tan  débiles com o él. N osotros te  prom e­
tem os , oh  pueblo, loa edificios m ás  no tab les del 
E stad o  p a ra  Casas de  e x p ó sito s , H ospitales y  

A silos de recogidos. Te los p rom etem os bajo  
u n a  fo rm a n u ev a ; bajo  la  fo rm a  de la  p rep a ra ­

ción p a ra  la  v ida  com ún. D e es ta  m a n e ra , el n i­
ño y  el enferm o e n c o n tra rá n  u n a  le y  de am or; 
u n a  ley  de co n fra te rn id ad ; una  ley  rep a rad o ra  
que les p rep are  á  la  v ida  com ú n . P ero  esto no 
lo  en tiende  P í y  M arg a ll; esto no es tá  escrito  en 
su ley : e leg id , pues, e n tre  él y  nosotros.

*
* *

La Guardia civil empieza á en trar en razones. Has­
ta  ahora la  mirábamos con horror porque malamente 
la  vimos siempre al servicio de loque se llama órden 
y propiedad, pero la noche del 23 de Abril, la vimos 
acom pañar á los grupos de los llamados descamisados, 
que despojaban de sus armas y vestidos á los ciuda­
danos de la  Plaza de toros, y vimos también á  muchos 
guardias que contemplaban impasibles lo que algu­
nos llamaban saqueo del Hotel del general Serrano. 
Igualm ente no se han opuesto a las visitas domicilia­
rias verificadas por los grupos.

Esta nueva actitud de la Guardia civil, lajeconci- 
lia con sus antiguos perseguidos. Nos felicitamos de 
este nuevo adelanto. Unicamente diremos á nuestros 
hermanos, los de las visitas domiciliarias, que no 
sean tan inocentes, y que se dediquen ám,ás útiles y 
positivas tareas. '

TRABUCAZOS.

Parece que tra ta  de suprimirse el ministerio de 
Estado, en vista de que no tenemos relaciones con 
ningún pueblo del mundo.

El único representante estrangero con quien tra ­
tamos, es cojo: es decir que solo Síckles ha metido 
aquí la pata.

•»
* *■

Algunos ciudadanos serios y formales que saben 
que el bienestar del hombre no consiste en jugar á 
los soldados con gorra encarnada y azul, han cele­
brado una reunión altam ente im portante, aunque 
poco eficaz todavía, reducida á  enviar un mensaje 
al llamado gobierno, para que se revisen los títulos 
de propiedad, y quede abolida la  de los grandes de 
España.

Esta es la  venvidera cuestión; pero nosotros, ami­
gos de la igualdad, preferiríamos que la  abolición se 
haga estensiva á todos los propietarios. Todos son 
•igualmente usurpadores. Por supuesto que para este 
acto de justicia, no se necesita del gobierno.

Díeese que Castelar se ocupa de un  decreto rela­
tivo al peinado de las ciudadmaá. ¡¡¡En qué manos 
frívolas se ha puesto la república!!!

★

Es dura cosa para el hombre de armas aquella obe­
diencia ciega á que le sujeta la  ordenanza. Hé aquí 
u n  ejemplo:

Plerrard como ministro de la  Guerra y como espa­
ñol, acude al Dos de Mayo, al campo de la lealtad, 
para protestar de los actos vandálicos llevados á  cabo 
por cien mil hijos de S. Luis: y sin embargo, entre 
aquellos cien m il hijos de S. Luis, se encontraba el 
padre del general Pierrard. ¡¡¡Cuánto no habrá sufri­
do su  corazón filial, al tener que condenar pública­
m ente, como ministro español, los actos de su 
padre!!!

Dícese por los radicales, que Riverp traicionó á su 
partido en la célebie comisión de la  representación 
nacional. Es un error, Rivero solo ha traicionado á los 
descamisados. ¡Era nuestro!

♦
«-

E l periódico ultra-calam ar, La Prensa, publica en 
su número del siets un artículo titulado •'-Francia y 
España», tan tonto como todos los suyos.

Si Gutemberg hubiera sospechado que los redacto­
res de La Prensa, escribiriah, como escriben, con plu­
ma de ganso, en nombre del progreso, por el que tan­
to se afanará, diera al traste con el porvenir y con la 
inmortalidad que la historia le ha reservado. Pero ya 
se vé, los guantes de una atildada dama, pueden muy 
bien sufrirlos aporrillados dedos de una maritornes, 
sea ó no mimchega. ¿Pues no dice el celebérrimo co­
lega en su  no menos celebérrimo artículo, que es mu­
cho más fecunda la política de Thiersque la del go­
bierno de la república española? Decididamente los 
redactores de La Prensa leen en libros que ni se han 
escrito ni se escribirán jam ás.

¡Son m uy calamares esos calamares!
Para m uestra basta un boton. ¿Quieren nuestros 

hermanos que les dibrijemos de un rasgo las elucu­
braciones del cofrade transferidor? Pues ahí vá.

Asegura formalmente el organillo chillón de que 
nos ocupamos, que Thiers, aprovechando los m ate­
riales que le prestaban los partidos, y apoyándose en 
¿oífos, ha levantado su  decantada república, y en el 
mismo párrafo, á renglón seguido, afirma q u e jh ie rs  
para la práctica de su ideal político, se ha desenten­
dido de los orleanístas, gam bettistas y otras mil 
agrupaciones en que se divide aquel país. En qué 
quedamos, caro colega, se apoyó, ó no se apoyó.

Tan alto está ese artículo, que ha debido escribir­
se en las altr.ras del cerrillo de San Blas. ¡¡¡Son tan  
inspiradoras las estrellas!!!....

........................... Y ba«>ta de la prensa..........................

Los descamisados aceptan la tasa en los alquileres 
de las habitaciones. La propiedad urbana levantada 
con el sudor del pobre, debe ser reivindicada por él 
á quien en último término pertenece.

Proponemos sencillamente una expropiación for­
zosa por causa de utilidad pública.

■k 
4- 4

La reunión de los intransigentes se ha  disuelto co­
mo la sal en el agua.

La hidra de los traidores se perpetúa sobre la 
tierra.

*
4 4

La república debe concluir con todas la leyes tirá­
nicas. La oligarquía do los caseros ha muerto para 
nunca más levantarse. Sobre su sepulcro se escribi­
rá este sencillo epitafio :No más leyes feudales: abo­
lición de la ley sobre desahucios.

4  4

Ahora salimos con que la tertulia de las C arretas 
se retrae y va á protestar. ¡Va á protestar de su pro­
pia obra! Esa tertu lia  es como Saturno, que devora­
ba á  sus hijos.

4  4

★ 
4- 4

E lbravoy  entendido general Pierrard, ha merecido 
el aplauso .de los buenos.

Desde la  pi'oclamacion de esta falsa república, es 
el tínico ciudadano que en el gobierno ha sabido aco­
meter con resolución y valor una série de acertadas 
reform asen guerra, que muy en breve producirán la 
desaparición del ejército permanente, que es, y ha 
sido siempre, el látigo del pueblo y un  lujo insoste­
nible.

¿Para qué son esos 80.000 gandules metidos en los 
cuarteles sin otra ocupación que limpiar las armas 
para asesinar al pueblo?

¡Cuánto mejor fuera emplear sus odiosas fuerzas 
en la agricu ltu ra  ó en la industrial

¡¡Ahajo el ejército, odioso instrum ento de opresión 
y tiranía!!

*
4- *

Geta pedia al Senado romano la cabeza de 20.000 
ciudadanos. Marat decia que la Francia solo se pur­
gaba con la  sangre de 40.000 franceses. Nosotros, co­
mo Tiberio, quisiéramos que los ricos tuvieran una 
sola cabeza para concluir con todos ellos de u n  solo 
golpe.

★
4- 4

E l ciudadano Pierrard, como L aro , se ha precipi­
tado desde la grande a ltu ra  á que le elevaran los in­
transigentes. De nada vale la ciencia cuando la  tra i­
ción se ciuza en nuestro camino. Pero no desmayes, 
glorioso restaurador del ejército, tu  porvenir está en 
los descamisados.....

*
4  4

Propone el íiudadauo 'B arcia  que el gobierno se 
apodere de 800 conventos que no son dependientes de 
Roma. ¿Para qué? ¿Para hacer más suculentas las 
olUs de Camacho? Esos 800 conventos pertenecen á 
los descamisados. Nada de robos legales.

*
4  4

Dice E l Times que vamos derechos al socialismo. 
¿Y qué? Quédense los descendientes de Cartago con 
su  dorado pauperismo, que acá en España la  nivela­
ción de la  riqueza no nos hará desfallecer de hambre.

■k 
4 ♦
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LOS DESCAMISADOS.

Eo varios círculos se habla de dar un golpe de m a­
no á  la redacción de Los D e s c a m i s a d o s . Aconsejamos 
sobre el particular m ucha prudencia. Estamos pre­
venidos y pudiera muy bien suceier que se adelan­
tara  la hora de la hecatombe.

★ 

♦  *

Asegurábase ayer que los descamisados pensaban 
celebrar una manifestación para pedir reformas en 
los establecimientos de Beneficencia conformes á la 
dignidad hum ana y los adelantos modernos. La re­
dacción de Los D e s c a m i s a d o s  se asocia á ton genero­
so pensamiento, y cooperará á su desenvolvimiento 
con todas sus fuerzas. La cau sa  del pobre, es siempre 
una causa santa.

Los mahometanos creen que cl pecado original 
nace de un principio de corrupción de la  concupis­
cencia que abrigamo.s en nuestros corazones. E len- 
Ava, asegura que si Jesús y la, Virgen estuvieron 
exentos de semejante pecado, fué porque se preser­
varon de toá.0- tnatioseo.

Dicen que Aquiles, después de haber m uerto á 
Héctor, arrastró su cadáver alrededor de los muros 
de Troya para vengar la  m uerte de su amigo Patro- 
clo. ¿No pudiera muy bien suceder que m añana los 
descamisados, á semejanza de Aquiles, arrastrasen 
alrededor de las caballerizas á los que traidoramente 
vendieron la causa de la Commune? Creemos que sí. 
Los rojos como los árabes, llevamos grabados en 
nuestros corazones aquella máxima oriental de ojo  

p o r  ojo , á ten le p o r  d ien te .

Los descamisados aspiran á establecer una socie­
dad tan  pura, que esceda con mucho á la decantada 
de los cristianos. Como el inimitable San Adelmo, 
cualquier descamisado podrá impunemente acostar­
se entre dos ciudadanas, sin que el demonio de la 
concupiscencia le haga mover tau siquiera la punta 
de un dedo. Contra el erotismo de las sociedades an­
tiguas, la  fu tura de los comunistas opone el amor li­
bre, es decir, el amor libre se cura con el amor libre.

El ciudadano Cárceles, uno de nuestros más infati­
gables hermanos, procura reorganizar algunas fuer­
zas para luchar contra la  inmoralidad y  la f  ilsifica- 
cion de la república.

Ardua es su tarea, pero gloriosa, y de éxito se­
guro.

Ha llegado á esta capital una comisión de la  Aso­
ciación comunista de Lóndres, con el fin de armoni­
zar los trabajos de los rojos de España con los de los 
demás países. Por nuestra parte aplaudimos el pen­
samiento, si bien creemos que la gran revolución so­
cial que en España se indica, debe ser puramente 
social, desentendiéndonos por completo de ciertos 
respetos que áun se conservan en Inglaterra. El co­
m unista ing lés , ecléctico colectivo en sus doctrinas, 
declara inviolable el dogma del protestantismo: los 
descamisados españoles, exentos de toda preocupa­
ción, desdeñan todos los cultos como idolatrías ver­
gonzantes quesolo conducen á la  negación del hombre, 
libre en lo físico y en lo moral. Así se lo hemos m a­
nifestado á los ciudadadog de la cómision inglesa, y 
convencidos de la lógica de nuestras razones, han  ofi­
ciado á un comité central, que para la unidad de la 
gran familia so c ia l conviene abandonar toda reminis­

cencia de fanatismo que pone fuera de la Ley n a ­
tural.

Tenemos una gran satisfacción en anunciar esta 
nueva feliz á nuestros correligionarios, asegurándo­
les que, si las ideas religiosas ceden ante el poder de 
la Commune, con mayor fuerza se desharán entre 
nuestras manos los frágiles cimientos d é la  repúbli­
ca conservadora.

Las derrotas sufridas por las tropas del gobier­
no llamado republicano, en Navarra, es una cosa 
que se veia venir. Las fuerzas del ej írcito perm a­
nente se baten sólo por cump ir coa un deber, pero 
sin el entusiasmo que inspira la idea. Si el gobierno 
m andara inlercalar en esas columnas algunos b a ta ­
llones de los bravos voluntarios d é la  república, el 
triunfo de las ideas liberales fueran siempre seguro. 
Por el doctrinarismo detesta gente que aspira á el t í ­
tulo de revolucionario y que, sin embargo, se inspira 
en las ideas antiguas, impiden que con el triunfo de - 
flnitivo de nuestras ideas, resplandezca el valor de los 
hijos de la libertad; Figueras, siempre seráF ig iie- 
ras. ¿Quién pide peras al olmo?

Episodios para un drama terrible.
Antes de escribir este artículo veníamos por la 

Plaza de Bilbao. En una de sus esquinas yacía abru­
mada por la miseria, un í pobre mujer rodeada de cua­
tro niños tan  pobres y tan miserables como su triste 
madre. De pronto desemboca precipitadamente por 
la Costanilla de Capuchinos á la  calle de las Infan­
tas, un brillante carruaje, amasado quizá con la san­
gre del pobre. El insolente auriga dirige los briosos 
caballos donde acurrucada llora sus desgracias la po­
bre de que hablamos, por un esceso de espanto abra­
zada á sus tiernos hijos implora socorro. Sorprendido 
el cochero da la  audaz esclamacion de la pobre, cru­
za su rostro con un de n piadado latigazo , y los seño­
res que dentro del carruaje se encontraban, inclina­
dos sobre la  portezuela, exentos de todo sentimiento 
generoso, sin conmoverles la sublimidad del grito 
que la madre y los hijos componían, exclamaron; 
«desde que tenemos república, andan los pobres suel­
tos:» ¿para qué servirá el Asilo del Pardo?...

Hé aquí, como decíamos al principio, el prólogo de 
un terrible drama. Mientras la miseria se agita y 
condensa en los horribles tugurios que la providen­
cia la  depara, los ricos semidioses de la religión ca­
tólica, tienen esos altares dotantes llamados carrua­
jes bajo cuyas ruedas tritu ran  y m aceran el cuerpo 
del ilo ta . Repetimos; puede ser este el principio de 
un  drama terrible. En el silencio de la  noche, los que­
jidos que el hambre arrancan al hambriento niño; 
las lágrimas que hilo á hilo secan y  escaldan las me- 
gillas de la ma lre, presenciando el triste espectácu­
lo de los padecimientos de sus hijos, las sordas im ­
precaciones del descamisado, que impotente, vé y 
presencia los horrores de la  desgracia que le rodean, 
cubrir con fúnebre crespón la atmósfera de su  mise­
rable vivienda; todo esto condensa una tem pestad de 
pasiones, cuya inmensidad no puede medir ese des­
preciable c lien te  que ayer os pisaba bajo sus ruedas, 
y mañana prostituirá vuestros hijos. El dram a es 
hermoso; nos le imaginamos sangriento al resplan­
dor de nue.stra venganza. ¿Llegará pronto? Que los 
ricos aplasten una cabeza más. Nosotros, como dice 
la Biblia, aplastaremos las suyas, y nuestra tercera y 
cuarta generación aplastarán las cabezas de otras 
tan tas  generaciones de acaparadores de la  riqueza 
social.

Saluda los carlistas de Vera, honor álos vencedores 
de la  columna Navarro. ¿Quién se escandaliza de es­
tos plácemes? Vamos á verlo, pero antes oírnos. Los 
carlistas de Vera destrozan á los soldados de la  reac­

ción republicana. Los vencedores de Navarro se en­
sañan en los conservadores republicanos. Los soldados 
los tenia preparados el gobierno de la república con­
tra  los pechos nobles de los descamisados; debían des­
truirnos ó destruirlos. Esos dos combates han purifi­
cado la atmósfera de la libertad. En un mismo punto 
y lugar han perecido dos reacciones: la reacción car­
lista y la republicana.

No queremos decir nada del ciudadano Birnardo 
García. Para hablar de él, hay que mojar la  pluma 
en la tinta de la inconsecuencia. Ayer cuando se en­
cargó de L a D iscu sió n , fluctuaba entre demócrata y 
republicano. Sobreviene la república, y fiuctna en­
tre  la  república conservadora y los intransigentes. 
¿Qué podrá ser e s to ^ i  á pesar de que no logró ser 
concejal ha sido ya diputado, ¿para qué tau toag itar- 
86? ¿No cuenta hoy con un distrito? Un poco en chis­
mografía. Dicen que Bernardo García aspira á  la je ­
fa tu ra  de una agrupación política, sea de los repu ­
blicanos conservadores ó de los intransigentes. 
¡¡¡Cuanta hediondez!!! Los descamisados en el diadel 
triunfo barrerán á esos especuiádores políticos qu« 
prostituyen la santa causa de la libertad.

El ciudadano Cárceles es una verdadera gloria de 
nuestro partido. La pureza de sus ideas, su constan­
cia, su  patriotismo llevado á la abnegación, no tie­
ne ig u a l: es nuestro orgullo.

Desde los primeros momentos de la revolución de 
Setiembre, Cárceles predicó, como presidente de la 
Juventud republicana de Cartagena,- el más puro so­
cialismo. Director liu'go del periódico La T em p esta d ,  

estampó en su cabeza el grandioso lema de «Ni Papa, 
ni Bey,» y desde entonces ni las persecuciones sufri­
das, ni los mil obstáculos conque ha tropezado en 
tiempo de los re.iccionarios monárquicos, han podido 
am enguar su fé un solo momento. Cárceles ha pre­
dicado sus doctrinas en los clubs y en las manifesta­
ciones, con el mismo ardor, con el mismo entusias­
mo. ¡Gloria á C'irceles, descamisados!

E l gobierno, ese gobierno reaccionnrioquese llama 
republicano, le teme y le hace una guerra indigna, 
la guerra de zapa; poro el d iadel triunfo se acerca, 
pese á quien pese, y nuestro hermano verá realizadas 
las puras aspiraciones de toda su vida: el bien del 
pueblo y el castigo de sus opresores. Con hombres de 
su temple y constancia, la victoria es segura.

Con esta  fecha d irig im o s  a l c iudadano g e n e ­
r a l  C o n tre ras, la  s ig u ien te  c a r ta :

C i u d a d a n o  G e n e r a l :

Los descamisados necesitan una historia pura en 
que reflejar la  suya, también para, y en Vd. han  en­
contrado la  encarnac'on de sus aspiraciones. A us­
ted, pues, se dirigen para que los guíe al través de 
las dificultades que los rodean. Nuestra misión es le­
vantada. Ha llegado la segunda hora de las socieda­
des; la  hora de la  revolución. Usted, que p o rla  cau­
sa social ha trabajado tanto durante su vida, ¿nega­
rá á los descamisados la solidaridad en la obra em­
prendida? Nos congratulamos con la esperanza de 
merecer sus simpatías. Nos lisonjeamos coa la  idea 
de ser los órganos legítimos de los clubs intransi­
gentes de la Yedra, Auton-Martin y los demás esta­
blecidos en España.

Contando, pues, con su  cooperación, le saludaa 
fraternalmente,

Los D e s c a m i s a d o * .

Salud y república so'cial.

Madrid: 1873. — Imprenta ie  Julián Peña, 
Olivar, núm. 3.3.
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